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LAS REVISTAS 
APRECIACIÓN DE DIEGO RIVERA 

Samucl Ramos, el fuerte ensa­
yista m jicano, se ha ocupado 
de la per onalidad de Diego Ri­
vera, su compatriota, reputado co­
mo uno d los más notables pin­
tores americanos: 

La parición de los p~1meros 
frescos d iego fu ntre pintores 
y ama urs la sensación d 1 año 
1921. A u 11 s figuras y procedi­
mi nto tr ños pro ocaron en 
ellos un gr n desean ierto. o ha­
b{a acu rdo en sus opiniones. Un 
pequeño grupo d e li er tos, entu­
si sm os de un principio, pro-
lamaron que se tr taba de un 

gran pintor. Dominó, sin mbargo, 
en la m y rí un s ntimiento de re­
pugnan i entra 1 arte nuevo que 
f ué recibido con un murmullo de hos­
tilidad. La obra naciente provo­
caba tod I se de reaccion s menos 
una: la indiferencia. Hasta 1 pro­
fano sen í un no ' qu' misterioso 
en aq u llo fre cos que lo hacían 
reaccion r intensamente con amor 
o con odio. Esto probaba la fuerza 
del pintor; y el pr dominio del odio 
probaba que el v rdadero naciona­
lismo artís ico tien que ser impo­
pular. En una plalabra que una 
cosa es lo n cional y otra lo popular. 
Quizá lo que hace a Diego incom­
prensible para el común de 1 s gen­
tes es que como hombre social posee 
un sentido democrático y eomo 

artista una distinci6n y gusto re­
finado que lo separa de la multitud. 
Estas complejidades no son acce­
sibles a la inteligencia mediana que 
no entiende c6mo dos cosas tan 
opuestas pueden con ivir lado a 
lado. El arte d Diego contiene, en 
efecto, esos elementos antagónicos. 
Pero en realidad la contradicción 
sólo existe para un espíritu simple. 
Una obra de arte puede muy bien ser 
popular en la inspiración, pero no 
serlo en la jecución. Todo arte 
auténticamente nacional es así. Así 
es la pin tura mural de Diego. 

Después de estudiar en la Aca­
demia de San Carlos con Rebull, 
Rivera emprende el complementa­
rio viaje a Europa que había de 
servirle mucho. Recibió allá toda 
la influencia del cubismo de Pi­
ca:sso y consideró como ideal es­
tético el de los postimpresionistas 
especialmente Cézanne: llegar al 
máximo realismo después de haber 
descompuesto la realidad por me­
dio del análisis cubista. 

Cuando Diego regresa a Méjico, 
conclu[do su aprendizaje, descubre 
un riquísimo material plástico sin 
elaborar, como una selva virgen 
que la mano del hombre no ha cul­
tivado. Al contacto de su tierra, 
Diego se encuentra a sí mismo. 
Después de su largo con tacto con 
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la tradición pictórica europea y de 
ensayar los estilos n ucvos, su espí­
ri to habfa madurado y era dueño 
de su oficio; se senda ahora capaz 
de edificar con aquella materia en 
bruto un nuevo mundo de imágenes. 

Fiel al ideal estético de sus co­
mienzos, en la nueva obra incor­
pora las esencias más sutiles del 
arte antiguo. El aficionado gozará 
de esta pintura, tanto por sus valores 
intrínsecos como por su poder de 
evocar el arte pretérito. Pero esta 
separación de elementos es efec­
tuada por la mente d 1 espectador 
crítico. En la obra misma hay que 
admirar la sabiduría con que el ar­
tista ha refundido las más selectas 
formas del clasicismo en los procedi­
mientos actuales, de manera que no 
existe superposición de elementos 
sino la más absoluta unidad de 
estilo. En los primeros frescos-an­
fiteatro de la Preparatoria y Se­
cretada de Educación-hay toda­
vía ciertas violencias geométricas, 
solamente admisibles como juegos 
de contraste, por lo demás muy den­
tro del gusto moderno, afecto a las 
disonancias. Pero si algún progreso 
puede notarse en el desarrollo de la 
obra total, es que el geometrismo 
manifiesto en algunas figuras rígi­
das de los frescos inici les, va re­
trocediendo ante un dibujo más li­
bre para seguir las ondulaciones del 
movimiento y de la forma; así las 
reminiscencias cubistas quedan con­
vertidas, poco a poco, en una técni­
nica in visible. 

Su pintura tiene todas las cua­
lidades definitivas y ha sabido 
combinar los elementos más dis­
parejos y así vencer las mayores 
dificultades pictóricas, el color, el es­
pacio y la figura. 

En unos de los más bellos frescos 
de la Secretaría de Educación, cEl 
Trapiche», Diego ha probado que 
sabe pintar el espacio. En algunos 
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otros para dar la sensación de pro­
fundidad usa el contr te entre 
grandes figuras situad s n el um­
bral y pequ ñ s figura n los planos 
del fondo-e Reparto de Tierras> 
en la Se retaría de Educación y 
sobre todo los frescos de la Revo-
1 ución en la escaler de Chapingo--. 
Las .fi ur s delantera forman l 
proscenio, míen ras que el erd -
clero cuadro son la en s en mi­
niatur qu se aloj n n 1 conca-

idad de un spacio. P ero luego, 
n los úl ti1nos frescos se n amon­

tonando los hombr s y xpulsa ndo 
todos los hu cos . El gu to Diego 
por las mul itudes n s xpli 
o lamen te por sus id a s soci les; 

es qu como pintor stá afectado 
de agorafobi , de horror l acío. 

La figur f m nin , bund nte en 
la pintura d Di go, s .. ·ceptú 
como s natur l d 1 er i lis mo. 

i hay al u1 a s fi guras de mujer 
q u a par c n de pie , 1 m a yorf 
de éstas, sobre todo uando son l 
motivo c ntral, están nt d s o 
acostadas. PI gándos 1 s e xi-
gencias d 1 rqui c ura Dieg 
ha pintado, sobre alg una pu rtas 
de Educación, ligur s r cost d s d 
mujer cuy tilizaci' n r cuerd 
ciertos mod los de la ultur etrus­
ca. Si la pos tura horizonta l de 1 
mujer tien par el hombre común 
un simbolismo rótico, jus to ob-
servar qu Di o enno l la 
mujeres qu pinta, dando aún su 
expresión sexual un significado re­
ligioso. 

Puede comprobarse es to iendo 
la escalera e Educación, una d 
las obras m estras de Di go por 
los magníficos studio d desnudo 
femenino qu con ien , a í como 
por el desarrollo ex pcional d l 
paisaje mejicano. Debe citarse tam­
bién entre las obras maes ra la 
capilla de hapingo en donde lo 
caracteres generales de su pin tur 
no sufren una alteración sencial, 
pero tanto la idea de estos frescos 
cuanto su relación con la arquitec­
tura los agrupa en un todo que 
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tiene unidad por sí solo. Se han 
aprovechado aquí las conquistas de 
estilo logradas en Educación, al mis­
mo tiempo que se han depurado y 
perf ec ionado. 

Tampoco es el movimiento lo 
que d ida a las fi uras. El mo­
vimien o interviene orno medio 
par pronunciar la conformación 
del cu rpo humano y ombinar di­
versam n t sus olúm n s. Es n J 
pleni ud d las form s donde s on­
centr 1 xpresi 'n vital. Dirí e 
que I c i6n de le fi uras es in­
es nci l y que ellas i n por lo qu 
son, n por lo qu h c n. El tr b j 
es un t m d 1 soci lis mo que 1 pin­
tor no u de sost n r. Los cu rpos 
de lo tidores q u forman un fri so 
delicioso n el fresco d l « t.rapich > , 
ondul n mu icalm ntc on un ritm 
qu d m ' s impr sión de danza qu 
de ar me 'nica. • l arabesco d 
la lín 1 anta su mente sos 
cuerpos los suspende n el aire e -
mo n 1 s impond rabies figuras 
Botic lli que i en n 1 impulso d 
ascensión de una 11 ma. 

La t nde ncia d l pintor a 
tar m s s en su u dros re 
una omplejidad d su espíritu, 
que R mos explic así: 

La inclin ción d j go a pintar 
ma as humanas y consumad 
sabidurí on qu h r suelto l 
probl m de ejecu arlas, es resul­
tado de una mil gro a coinciden­
cia en re l humanismo y el soci -
lismo de nuestro i mpo, con su 
temper m n o de pin or n l qu 
pr domin un sen i mi n o táctil d 
la form , la vez el' si o y mod rno. 
La e olu ión de l obra de Di o 
no s m' s que la depur ción de ese 
sentido d l forma con el abandono 
de to o lo que no le afecte dir et -
mente. Prueba de llo s que lo 
dos tipo de pintur finales, el d 
much <lumbres y 1 d figuras ais­
ladas, on dos man r s de eliminar 
el espacio. En el primero rellenán-
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dolo con figuras y en el segundo 
suprimiendo todo ambiente alrede­
dor de éstas, que aparecen solas 
sobre 1 fondo del muro. 

Así los valores plásticos se sim­
plifican en uno solo: la forma de 
bulto. 

Por J dominio d estas cuali­
dades Rivera ha podido llegar a 
hacer de su pintura un arte ori­
ginal, propio y con el sello de su 
personalidad inconfundible: 

El dibujo, el color y la forma 
ti nen ya una lib rtad completa. 
Con l dominio absoluto de su ofi­
cio, Di go logra en sas figuras una 
poten i d e..xpresión plástica que 
las 1 va al plano de las obras 
maestr s. Esas fi uras ya no re­
pre ent n esta o aquella mujer 
particul r, sino la mujer símbolo 
de lo f menino absoluto. La inspi-
ración rtística h sublimado el 
erotism l hon1br hasta un alto 
grado d pureza y castidad. Cada 
figura tiene su nombre simbólico: 
la s lud, la cienci , 1 pureza, la 
templ nza, etc. o s la primera 
vez q u Diego usa del simbolismo; 
pero mientras que en otras el sím­
bolo aparece ant , y la pintur?. 
despu' como la ilu tración de aqu, 
en Salubridad la sola potencia pJ 
tica transforma el objeto en un s 
bolo. La italidad de sus fon 
adqui r tal intensidad y pleni 
que su ignificado rebasa los lími 
de la pintura. 

La impresión de Ramos es, 
como se ha visto, ultra-favorable 
para la pintura de Diego Rivera. 
Y esta impresión puede asegurarse 
es la que reina en los círculos in­
telectuales mejicanos, en cuyo me­
jor e.xponente--la revista Conte1n­
poráneos-ha aparecido el estudio 
de que hemos dado· cuenta. 


